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Introducción

Las moscas blancas poseen un gran interés

económico por su potencialidad como plagas.

Para actualizar los conocimientos de las especies

que inciden en los principales cultivos agrícolas y

ornamentales de nuestras islas, se han recolecta

do moscas blancas en todo et archipiélago, a lo

largo de un período de cinco años.

De las especies de mosca blanca detectadas

(18 en total), 11 especies se han recolectado en

cultivos y plantas ornamentales (tabla I), sin

embargo, no todas poseen la misma importancia

como plaga.

En función de los criterios de "importancia

económica" de Caballero {1994), el cual estable

ce 5 categorías (tabla 2), hemos clasificado las 11

especies observadas en cultivos y ornamentales

del archipiélago (tabla 3).

Especies de mayor interés económico

Cultivos hortícolas

Bemisia tabaci (foto I) y Trialeurodes vapora

riorum (foto 2) son las moscas blancas de mayor

importancia económica en nuestro archipiélago,

y también las más comunes en los cultivos hortt-

coias de nuestras islas, tanto al aire libre como

bajo invernadero.

Aleyrodes proletella (foto 3) es una especie

ampliamente distribuida en toda Canarias, pero

únicamente es una plaga ocasional de coles y

otras cruciferas.

T vaporariorum es el aleiródido que tradicional-

mente a ocasionado peores daños en los cultivos

hortícolas de Canarias, especialmente en tomate

bajo invernadero (Carnero eíal., 1990). En Gran

Canaria, se ha considerado la plaga de mayor

importancia en tomate bajo invernadero y la que

implica mayores gastos en frtosanitarios

(Rodríguez etol.. 1997).

En el caso de B. tabaci el riesgo potencial es

mayor debido a su carácter transmisor de virus y

a la inducción de desórdenes frtotóxicos.

Debemos mencionar que el virus del riza

do amarillo (hoja en cuchara) del tomate

(TYLCV Tomato yellow leaf curl virus), trans

mitido por esta mosca blanca, fue detectado

Foto I: Bemisia tabaci

en el archipiélago en cultivos de tomate de

exportación de la isla de Tenerife durante la

campaña 1992- 1993, aunque ha sido más

recientemente cuando se han producido los

peores ataques (Espino de Paz, i 995).

Muestras recolectadas en Tenerife y Gran

Canana durante la reunión de la Red de

Estudios de Mosca Blanca (EWSN) en

Noviembre de 1999, han confirmado la

amplia distribución de este virus en las islas

indicadas, así como la presencia de nuevos

virus transmitidos por la misma mosca blanca

como el virus de la clorosis del tomate (ToCV

Tomato clilorosis virus) en tomate y el virus

del enanismo amarillo del pepino (CYSDV

Cucurbit yellow stunting disorder crinivirus)

en pepino (EWSN Newsletter, n° 3).

El síntoma más característico de las plantas de

tomate infectadas por TYLCV es la deformación

de las hojas superiores, las cuáles sufren una

reducción del tamaño y se curvan hacia arriba,

proporcionando un aspecto de "cuchara" a las

hojas afectadas.

El virus del enanismo amarillo del pepino,

el cual produce amarilleo de ias zonas inter-

nerviales. es transmitido por B. tabaci pero no

por 7 vaporariorum; únicamente afecta a

miembros de la familia de las cucurbitáceas

como: melón, pepino, calabacín, sandía y

calabaza (Célix & Rodríguez-Cerezo, 1996).

Foto 2: Trialeurodes vaporariorum
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Introducción

Los aleiródidos o moscas blancas son un

grupo de insectos incluidos en la familia

Aleyrodidae (suborden Sternorrbyncha, orden

Hemiptera), que poseen un gran interés econó

mico por su potencialidad como plagas.

Se trata de insectos de pequeño tamaño,

aproximadamente I mm, que derivan su nom

bre del aspecto blanquecino que les confiere un

polvillo céreo con el que los adultos recubren su

cuerpo y sus alas.

Existen más de 1.200 especies descritas de

moscas blancas, mayoritariamente en climas

cálidos (Bink-Moenen & Mound, 1990).

Tradicionalmente la familia Aleyrodidae se

ha dividido en dos suffimilias: Aleurodicinae y

Aleyrodtnae (Mound & Halsey, 1978). Dentro

de la subfamilia Aleyrodinae se encuentran

especies tan ampliamente distribuidas como

por ejemplo: "la mosca blanca de los inverna

deros" Triaieurodes vaporaríorum (Westwood),

"la mosca blanca de los cítricos" Aieurothrixus

floccosus (Maskell), o "la mosca blanca del

tabaco" Bemisia tabaci (Gennadius). Dentro

de la suffimilia Aleurodicinae se encuadran

especies de considerable importancia econó

mica como: "la mosca blanca espiral"

Aleurodicus d/spersus Russell, o la mosca

blanca algodonosa de las ornamentales"

Lecanoideus /7occ/ssimus Martin et al.

Aspecto externo y biología

Estos insectos se caracterizan por presentar

(figura I):

* Dos pares de alas membranosas que en

reposo se repliegan hacia atrás "en tejadillo"

sobre el abdomen;

• Una cabeza triangular en la que se insertan

unas antenas largas y filamentosas, unos ojos

compuestos situados en posición lateral, y un

aparato bucal perforador-suctor en posición

ventral.

La diferencia más notable de las moscas blan

cas radica en la situación y morfología del ano y

de sus estructuras asociadas. El ano se encuen

tra en una depresión en el dorso del insecto

denominada ''depresión vasiforme" y se abre

bajo el "opercu/o" y una pro

yección en lengüeta deno

minada "iíngula" (figura 2).

Estas estructuras son

importantes porque per

miten al insecto expeler

lejos la melaza producida,

evitando así que su cuerpo

sea completamente recu

bierto por ella.

El desarrollo de las moscas

blancas es gradual, pasando por

diversos estadios inmaduros o ninfe-

les antes de alcanzar el estado adulto.

Se considera que estos insectos poseen

los siguientes estados evolutivos: huevo, cua

tro estadios ninfales y adulto (figura 3).

Los huevos de mosca blanca son por lo gene

ral de forma oval, arriñonada o piriforme

pudiendo presentar en ocasiones una orna

mentación extema. La puesta suele realizarse

en el envés de las hojas más jóvenes y la dis

posición de los huevos depende en gran

medida de las características de las mismas.

Figura 2: Aspecto de la depresión vasiforme

y sus estructuras en una pupa de mosca blanca

Figura I: Aspecto General de un adulto de mosca blanca

(tomada de Dobreanu & Manolache, 1969)

El pnmer estadio ninfal posee patas que le

permiten moverse en la hoja, aunque en la

mayoría de los casos sólo se desplaza unos milí

metros. Más o menos rápidamente se fija al

envés de la hoja, aunque a veces también en el

haz, inserta el aparato bucal en los tejidos del

vegetal y comienza a alimentarse.

Las moscas blancas efectúan tres mudas hasta

alcanzar el cuarto estadio ninfal. Retraen patas y

antenas que pierden su funcionalidad, permane

ciendo fijas, excepto por breves periodos

durante las mudas, hasta la emergencia del adul

to (Byme & Bellows, 1991).

El último estadio ninfal pasa, a su vez, por tres

fases diferentes. En un principio la ninfa se ali

menta y presenta un aspecto aplanado y trans

parente, posteriormente pasa por una forma
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